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A L A D I S T I N G U I D A A C T E I Z 

D O Ñ A J A C I N T A C R U Z D E V E G A , 

A usted, que ha dado vida á este juguete, corresponde 
l e g í t i m a m e n t e la mayor parte de los aplausos con que el p ú ­
bl ico lo acoge; por esta r a z ó n , al estampar a q u í su nombre , 
cumple con el mas grato de los deberes su apasionado amigo 

amen 0$ 
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Se considerarán reimpresos furtivamente todos los ejemplares 
que carezcan de la contraseña reservada que se es tampará en 
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A C T O U N I C O 

El cuarto de un estudiante amueblado con pobreza.'—Un ar­
mar io á la izquierda .—Uno guitarra y un fusil . 

ESCENA PRIMERA. 

CARLOS.—ANTONIO.—LEONARDO.—EUGENIO y otros dos eslu-
d iante s .—{Están sentados á una mesa, eubierta de platos dt, 
todas clases y de botellas de todas formas. Uno de ellos está 

sentado á la izquierda y fuma.) 

Tonos. Bravo! bravo! bravo! 
ANTONIO. S e ñ o r e s , antes de separarnos, un brindis á nues­

t ro an f i t r ión . 
TODOS. Aprobado! aprobado! 
ANTONIO. A Carlos, el r ico! 
LEONARDO. (Levantando su vaso.) A Carlos, el mi l lonar io! 
CARLOS. {Defendiéndose.) No, no s e ñ o r e s , os doy m i pala­

bra de que no soy mi l lona r io , y la prueba es que 
soy estudiante. Tres m i l reales de p e n s i ó n paga­
dos religiosamente por p a p á , y seiscientos reales 
de hospedaje, satisfechos irrel igiosamente por m í 
son m i esclusivo presupuesto, m i activo y m i pa­
sivo. 

ANTONIO. Ba! ba! ba!.. Conque con tres m i l reales de pen­
sión darlas festines e s p l é n d i d o s de esta natura­
leza? 

CAP.LOS. Es decir que os p r e g u n t á i s : «En d ó n d e diablos 
pesca moneda C á r l o s ? . . . No es posible! Necesa­
r iamente encuentra billetes en la calle, ó fabrica 
moneda falsa en sus momentos perdidos, ó lo que 
es peor, como no tiene mal talante, se aprovecha 
de él con alguna vieja r i c a ? . . . » Pues os equivo­
cá is de medio á medio. 

LEONARDO. Entonces . . . 
CARLOS. {Bajando la v o z . ) No se lo d i ré i s k nadie? Me 

guardareis el secreto? 
TODOS. LO juramos! 
CARLOS. S e ñ o r e s , tengo dos propiedades que cul t ivo con 

esmero, y de las cuales saco escelentes produc­
tos. 

LEONARDO. Dos tierras? 
ANTONIO. Dos quintas? 
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EUGKNIO. 
LEONARDO. 
CARLOS. 
TOPOS. 
CARLOS. 

Touos. ' 
LKONARDO 

CARLOS . 

AKTOMO . 

CARLOS. 

LEO>:ARCO 
CAULOS. 

ANTONIO. 
CARLOS. 

LEONARDO 
CARLOS. 
TODOS. 
CARLOS. 

ANTONIO . 
CAHLOS. 

LEONARDO 
CARLOS. 

ANTONIO. 

DOS casas? 
Dos fábr icas? 
Dos t ios! 
Qué? 
Dos simples t ios . . . ó dos tios simples, como que­
r á i s . 
Ja! j a ! j a ! 
Pero, chico, si los tios ya no sirven n i para las 
coq ted i iK JU/ r fycr A V I 3 D 
Es que el teatro no ha comprendido nunca al f io . 
E l t io , bien entendido, es una mina que es p r ec i ­
so esplotar, una oveja que es necesario ut i l izar , y 
una fruta que es indispensable chupar. . . Conque, 
liguraos, cuando hay dos minas, dos ovejas y dos 
arboles frutales!... Esta es, amigos mios, m i i n ­
dustr ia , m i ramo de comercio y m i especialidad. 

pero lo mas difícil no es tener t ios, sino la 
manera de usarlos. 
A h i t e esperaba. Tengo dos tios; capital social, 
cuarenta m i l reales de renta. E l uno paterno l la ­
mado don Fidel , es m ú s i c o y director de orques­
ta en, el teatro de Tarrasa: el otro, materno, i n t i ­
tulado don B e r n a b é , es un antiguo cantante r e t i ­
rado dei servicio por causa de un lorabago, y hoy 
día es empresario en Betanzos. 

, Dos artistas!—Diablo! 
Estos dos viejos y venerables avechuchos no me 
hablan enviado nunca un cuar to . . . porque les ha­
blan hecho creer que los s e ñ o r e s estudiantes no 
t e n í a n orden, n i conducta.. . 
Qué calumnia!. 
Oh! Las provincias e s t á n muy atrasadas. Incon t i ­
nen t i me g e r m i n ó una idea., e sc r ib í á don F ide l . . 

, E l director de orquesta? 
S í . . . q u e m e habia casado. 
Ba! ba! bal 
Que me habia casado con mademioselle Julia Des­
champes, cantatriz del Teatro i taliano de P a r í s . 
— Y esc r ib í en el mismo dia á don B e r n a b é . 
E l bailarin jubi lado! 
Que habia tomado en l e g í t i m o mat r imonio á la 
s e ñ o r a Manuela R o d r í g u e z , pr imera bailarina ab­
soluta de los teatros de Madrid , 
( i í ié/ idose.) Casado!... dos veces!..* 

. Bigamo, s e ñ o r e s , bigamo! En posdata les pedia 
que me enviasen por el correo su b e n d i c i ó n , con 
alguna cosa para pagar el porte . 
¿Y te enviaron? 
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CARLOS . Dos magníf icos regalos de boda para mis dos es­

posas!... E l de Tarrasa un soberbio t r u s ó , y el 
otro un magní f ico p a ñ u e l o de cachemira y dos 
cargas de c a s t a ñ a s . . . que r e g a l é al hijo de m i por­
tera . 

LEONAHDO. ¿Y q u é hiciste del cachemira? 
CARLOS. E l cachemira lo p u l í . — Y ahora que lo recuer­

do. . . lo que acabá i s de comer es cachemira. . . 
TODOS. J a ! j a ! j a ! 
EUGENIO. Y el t r u s ó de la francesa? 
CARLOS. Convertido en especies m e t á l i c a s sonantes y co r ­

r ientes . 
EUGENIO. Con su producto , t a l vez, nos diste hace dos m e ­

ses aquel fest ín á lo Baltasar. 
CARLOS. NO: aquello fué. al nacimiento de mi pr imer h i j o . 
ANTONIO. Qué es lo que dices? 
CARLOS. Segunda idea! . . . M i andaluza se hizo madre, j a ­

sado el t iempo que exijen los reglamentos, y m i 
t io don F ide l , padrino del nene, me habia envia­
do la envoltura, gorr i tos , baberos,.. . en fin, lo 
p u l í todo. . . 

ANTONIO. T a m b i é n ? 
CARLOS. Creo inú t i l deciros que, a su vez m i francesa, no 

t a r d ó en hallarse en una pos i c ión interesante. 
Nueva carta para dar parte: la madre y el n i ñ o 
siguen bien: nuevo padrino, nueva canastilla y 
nuevo pu l imento . 

ANTONIO. Pero c ó m o seguir esplotando á tus tios? 
CARLOS. {Sacando su pañue lo y l lorando) ¡Ay, amigos 

raios! 
TODOS. Qué? Qué es lo que tienes? 
CARLOS. Temo mucho que m i francesa, acostumbrada á 

su pais, no pueda resistir este c l ima. . . En cuanto 
k la andaluza, va adelgazando t a n t o . . . t a n t o . . . 
{Dando golpecitos en sus bolsillos vacias.) Voy á 
tener al momento el dolor de anunciar la muer te 
de ambas a mis pobres tios, r o g á n d o l e s que me 
e n v í e n alguna friolera para calmar m i desespera­
c i ó n . 

A.MÜNIO. C o n q u e quieres matar tus ún icos recursos? . . . 
Qué h a r á s d e s p u é s ? 

CARLOS. ( i ^ m n c w i e . ) Es muy sencil lo. . . estando viudo, 
me vuelvo á casar y sigo el mismo camino como 
ios caballos de un Circo Ol ímpico . Ya tengo echa­
da la vista á una j ó v e n portuguesa, de la cual es­
pero cuarenta hijos lo menos. . . Qué modo de p u ­
l i r , amigos rnios!.. . 

ANTOMO. Lo dicho d i c h o ! . . . Ea, ¿ a m a r a d a s , al b i l l a r ! . . . 



Tocos. 
CARLOS. 
ANTONIO. 
LEONARDO. 
ANTONIO. 
CARLOS. 

ANTONIO. 

"Voz DE HOM 
BRE 

CARLOS. 

LA VOZ. 

CARLOS. 
LEONARDO. 

ANTONIO. 

CARLOS. 

LEONARDO. 
CARLOS. 
ANTONIO. 
TODOS. 

{Todos se levantan. Se oye el ruido de una diá-
puta ) 
Qué es eso? 
Ruido en el cuarto de m i vecina! 
Hola! Tienes una vecina? 
Guapa? 
Alguna modistilla? 
A ú n no he podido definir su especialidad... ( E l 
ruido crece, y se oye la voz de un hombre.) Calla! 
Una voz imberbe! 
Parece que la vecina e s t á a c o m p a ñ a d a de un 
vecino. 

>íkú) - r M i j . - v . . . : (/!--; . i r \ 
(Fuera. ) No me i ré hasta rec ib i r . . . 
Reconozco el ó r g a n o . . . es el del d u e ñ o de la 
casa... Yiene por su arr iendo. . . 
Pero, s e ñ o r i t a . . . [Se oye el ruido de un bofetón.J 
A y ! . • : . 
Ya lleva algo! 
[Al fondo.) La puerta se abre!... Ella sale de su 
cuar to! . . . 
Os debe separar poca distancia, porque se oye 
todo lo que pasa en el otro cuarto. 
Como tapia de Madrid me permite oir lo que hace 
m i vecina. • 
Y q u é es lo que hace? 
Eso no es cuenta vuestra. 
Vamos, s e ñ o r e s , al bi l iar! 
A l bi l lar! al bi l lar! {Salen por el fondo.) 

ROSA. 
CARLOS. 

ESCENA I I . 
CARLOS {solo.) 

{Arreglando las sillas, la mesa, etc., etc.) 
Constituyase usted en d u e ñ o de casa, y tenga dos 
esposas para verse en la p rec i s ión de arreglar 
por sí mismo los muebles y los platos! . . . Hay 
momentos en que quisiera que las dos c o m p a ñ e ­
ras de m i vida no fuesen dos ment i ras . . . palabra 
de honor! Hay momentos en que s u e ñ o con una 
tercera. . . verdadera!... 
(Fuera. ) Vuelva usted! vuelva usted! 
E l t imbre de la-vecina!. . . E s t á en la escalera!. . . 
fAbre la puerta del fondo y se la vé en la esca­
lera.) 



ESCENA I I I . 

CARLOS.—ROSA. 

RÜÍA. (Fuera , apoyándose en el barandal de la escalera.) 
Y usted, s e ñ o r a , no le deje mas salir . . . que es 
demasiado corredor! 

CARLOS. [Junto á la puerta.) Demasiado corredor? D í g a m e 
usted, vecina, y usted perdone, se le ha estra-
viado el gato a la d u e ñ a de la casa? 

ROSA. ^O, s e ñ o r vecino, es su marido que quena estra-
viarse en el m i ó . 

CARLOS. E n su cuarto de usted? 
ROSA. (Siempre en la escalera.) Como ahora, viene todos 

los meses á ofrecerme su c o r a z ó n . . . 
C.VRLOS. Ya he oido c ó m o le paga usted. 
ROSA. Buenos dias, vecino. [ Va á entrar en su cuarto.) 
CAULOS. Tiene usted miedo de mí , vecina? 
ROSA. {Entrando con mucha resolución, y pasando de­

lante de él .) Yo, miedo de un hombre? . . . P re ­
g ú n t e l e usted al d u e ñ o de la casa!... Yaya u n 
redios!- . . 

CARLOS. Qué es lo que ha hecho usted? 
RÓSA. Viendo que la de cuello vuel to que le d i no le 

bajaba los calores, le cogí del brazo y le bajé al 
cuarto de su parienta. 

CARLOS. Sabe usted que una mujer de su talante iguala a 
cuatro hombres y un cabo? 

ROSA. N i mas n i menos! 
CARLOS. { E n voz baja.) Cuando tenga miedo i ré a pedir lo 

á usted hospital idad. . . especialmente d e s p u é s de 
media noche. 

ROSA. Cuando usted quiera, vecino; yo no me asusto 
por tan poca cosa! 

CARLOS. De veras? 
ROSA. Pues q u é , gasto yo bromas?.. . Pero le aprevengo 

a usted que siempre tengo disponible una mano 
para l lenarle de dedos la cara a cualesquiera 
insolente. . . 

CARLOS. De manera que no me teme usted? 
ROSA. Yo?.. . Quiá ! . . . No oye usted que n o ! . . . Mire 

usted, desde que n a c í soy mas l ibre que el aire: 
me q u e d é sin padre n i madre, y h a b i é n d o m e 
echado a modista, he r e c o r r i ó la Francia, la T u r ­
quía , la Rusia y la Ingalaterra, y en todos estos 
pa í ses me he sabido defender de modo que nadie 
me ha to.cao al pelo de la ropa . . . como yo no 
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GARLOS. 
ROSA. 

CARLOS. 
ROSA. 
CARLOS. 

ROSA. 

CARLOS. 

ROSA. 

CARLOS. 

f)l on jit rt 

ROSA. 

CARLOS. 
ROSA. 

haya querido que me toque: hablo todos esos 
idiomas y manejo las armas... mejor que usted 
indudabremente. . . Mire usted, para serlo todo, 
en Francia, disfrazada de hombre , s e n t é plaza y 
fui soldado dos meses... Conque ya puede usted 
calcular . . . 
Y c ó m o manejaba usted el fusil? 
Como he manejado al vec ino . . . Tiene usted por 
a h í uno?... 
Un vecino? 
Estamos de guasita? 
A h ! un f u s i l . . . Aquí e s t á el que me han enviado 
como Mil ic iano . . . fVá por éí.J 
{Tomándolo.J Ahora vera usted u n soldado ecbao 
pa l an t r e ! . . . {Se cuadra frente ü l p ú b l i c o . ) Esta 
cargado? 
S í . . . cuidado.. . T e r c i e n . . . A r m ! — C a r g u e n . . . 
Arm!. . .—Preparen. . . A r m ! . . . — A p u n t e n , . . Arra! . . 
—Latera l á la izquierda . . . A r m ! . . . — N o vaya u s t é 
á disparar que tiene bala... 
Fuego! (Dispara apuntando á la ventana de la 
izquierda.) 
Qué muje r ! . . . {Rosa se vuelve, y arma a l hombro 
viene hasta donde está Cárlos; se cuadra haciendo 
alto, y le devuelve el fús i l . ) Vecina, es usted u n 
prodig io , y debo revelarle toda m i h is tor ia á fin 
de que me i l umine . . . 
No se moleste usted.. . la conozco ya como si 
v i v i é s e m o s juntos: desde m i cuarto he oido todo 
lo que ustedes hablaban, y por cierto que me he 
reido mucho con la historia de los dos t i o s . . . 
Pero me estoy charla que te charla y me esperan 
tres trajes de m á s c a r a s para un baile que se dá 
esta noche. 
Cuanto s iento . . . (Es que me ha hecho íi l in!) 
Servidora de usted, vecino.—Cuando necesite 
usted alguna cosa, no tiene mas que dar un g o l -
pecito en el tabique. . . (Sa ludándole . ) Me l lamo 
Rosa, fabrico vestidos, y todo lo que concierne k 
m i estado, a precios equi ta t ivos. . . Y beso á usted 
la mano, que t a m b i é n sé dec i r lo ' como las s e ñ o ­
ras. (Sale.) 

ESCENA I Y . 
CARLOS (solo.) 

Pues s e ñ o r , n i mas n i menos! La vecina es m u y 
confortable!.. . Y si a lgún dia se me ocurriese el 
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disparate de casarme... Ja! j a ' j a ! , . Y se ha reido 
coa la historia de mis t ios!. . En verdad que los dos 
viejos son e s t ú p i d o s hasta de já r se lo de s o b r a . . . 
Me parece que estoy viendo al don B e r n a b é , t o ­
mando su chocolate, decirse: «Qué podr í a enviar 
a la andaluza de m i sobr ino?» {Llaman á la 
puerta .—Sin volverse.) Adelante! (Continuando.) 
Pero si yo fuese t ic y m i sobrino me hablase do 
un casamiento tan i nve ros ími l , me dir ía : « E s p e ­
ra , moci to; voy á causarte una agradable sorpre­
sa .» {Vuelven á l lamar.) Ya he dicho que ade­
lante! {Continuando.) A l momento cogerla la 
diligencia y caerla en la casa de m i sobrino, 
d i c i é n d o l e . . . 

. .•.orjnduioj! usTvrtp¿írwL'ánrfco'JsO i W . - • 
i n ¿ > :y¡mn .<! ESCENA V. 

CARLOS.—D. BERNABÉ, con ima maleta . 

í) . BERN. E l s e ñ o r don Carlos... 
CARLOS. D iosmio ! . , . 
D . BEUN. Cielos! 
CARLOS. M i t ío B e r n a b é ! 
1). BEUN, {Abriéndole sus brazos.) M i sobrino Carlos! {Se 

abrazan.) 
CARLOS. {Aparte.) La sorpresa desagradable que pedia! 

{Está apunto de desmayarse.) 
D. BERN. ¿Qué es lo que tienes? 
CARLOS. {Vacilando y cayendo sobre una s i l la á la i z ­

quierda.) TÍO, vinagre. . . sal... p imien to . . . algo 
queme conforte. . . ó me voy! . . . 

D. BéRN. f Corriendo de una parte para otra.) Pero si yo 
no s é . . . 

CARLOS. En el armario á la izquierda. . . entre una pata de 
gal l ina. . . y un par de botas... A y ! Que me m u e ­
ro! . . . que rae afufo! . . . 

D. BERN. {Trayendo una botella y haciéndosela aspirar. ) 
Toma! toma! 

CARLOS. {Aspirando.) A h ! . . . ya vuelvo . {Mirando la bote­
lla.) Si es aceite!... Felizmente es muy fuerte. . . 

D. BERN. E s t á s mejor, hijo mió? 
CARLOS. No s é . . . pero si fuera m é d i c o , estoy seguro de 

que me p roh ib i r l a hablar. 
D. BERN. ¡Sé alarmas mucho!. . . Voy á l lamar á t u mu je r . . . 
CARLOS. (Levantándose de un salto.) No llame usted, t i o . . . 

Seria i n ú t i l , 
i ) BERN. Ha salido? 
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CARLOS. Sí s e ñ o r . . . s í . . . ha i d o . . . (¡Aparte.) a d ó n d e la 

env ia ré? ha i d o . . . al b a ñ o ! . . . (Aparte.) 
Esto no puede hacerle d a ñ o . 

D. BERN. LO siento, porque ardo en deseos de abrazarla . . . 
T ú no sabes!... Ella es la causa de este viaje que 
hago. 

CARLOS. SÍ? fAparte.) Ya escampa! (Alto.J Y va bien el 
iombago, tio? 

D. BERN. Tal cualejo!. . . Estaba en los r í ñ o n e s , y se ha 
bajado un piso. 

CARLOS. A c a b a r á por mudarse del todo! 
D. BERN. fYendo por una s i l la y sentándose.) Pero vo lva ­

mos á t u mu je r . . . á Manolita R o d r í g u e z . . . Te 
decía que venia por e l l a . . . 

CARLOS. No. Usted rae dec ía que su Iombago . . . 
D. BERN. (S in escucharle.J Verás lo que es. Estamos po­

niendo en Bet a rizos una zarzuela andaluza c o m ­
puesta por m í . . . un l ibre to l leno de situaciones 
nuevas. . . y de repente, se puso mala la pr imera 
parte. En su consecuencia. . . 

CARLOS. /Mpar í e . ) Ya te veo venir! 
D. BERN. He pensado en m i sobrina. 
CARLOS. Qué sobrina?-
D. BEBN. TU mujer! 
CARLOS. Ató S í ! . . . es verdad. (Aparte.J Si no cuentas con 

ot ra! . . . 
D. BERN. NO forma las delicias de Madr id en el baile y el 

canto? 
CARLOS. Ya lo creo que las forma! 
D. BERN. Pues bien, que forme t a m b i é n las delicias de 

Betanzos.. . especialmente en la escena del r a m i ­
l l e t e . . . 

CARLOS. Y quiere usted que en la escena del Iombago., . 
D . BERN. Qué? 
CARLOS. No: quiero decir, en la del rami l le te . . . 
D . BERN. Tendremos un éx i to loco! 
CARLOS. (Aparte.) Temo volverme como su éx i to . 
D. BERN. (Levantándose.) Pero q u é hace Manolita que tarda 

tanto? Estoy impaciente! . . . Vé á buscarla. . . 
CARLOS. Tiene usted r a z ó n . . . Voy . . . voy . . . (-4joar£e.) Hasta 

la puerta de Alcalá en busca de una idea, y si no 
la encuentro b á s t a l a Virgen del Puerto!. . . Nece­
sito una i d e a ! . . . (Alto.) A y , t i o ! . . . Cuando vea 
usted á m i andaluza, se muere usted de gusto. 

D. BERN. Anda, Carlitos, anda... Ya se me hace la boca 
agua... T r á e m e l a ! t r á e m e l a ! . . . 

CARLOS. Vuelvo en seguida! (Sale corriendo.) 
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ESCENA V I . 

D. BERNABÉ [sola.) 

Bien dice el re f rán , que el que tuvo y re tuvo 
g u a r d ó para la vejez... Pero el caso es que a m í 
me h á quedado, como k los m ú s i c o s viejos, el 
c o m p á s y la af ición. . . y que en viendo, ó en oyen­
do hablar de una moza de buen porte , me suble­
vo de tal manera. . . A y ! m i lombago!... {Mirando 
en su derredor.) Fevo, pov mas que busco^nada 
encuentro en el menaje de m i sobrino que indique 
la presencia de una sobrina.. . A h ! Sin duda aque­
l la puerta es la de su cuarto. . . Veré por el ojo de 
la cerradura. . . { A p l í c a l a v is ta . ) 

ESCENA V i l : 
D . BERNABÉ.—ROSA, vestida de andaluza . 

E n t r a como en su cuarto, y t ira la manti l la so­
bre un mueble,) 

ROSA. Alabao zea Dios! {Al ver á D . Bernabé esclama:) 
Z o n i c h e ! . . . E l t i o Ü 

D . BERN. Qué veo! . . . 
ROSA. {Saludando.) Abra os té ezos brazos, z e ñ o . . . 
D . BERN, Este traje. . . este l engua je . . . Es m i sobrina! . . . 
ROSA. NO m a v í a os t é c o n o s í o ? . . . Pus yo en cuanto lo 

d i q u e l é . . . .¿IIOBD • ' Í - BICÍU .V.AÁÜ 
i ) . BERN. A b r á z a m e , andaluza de m i v ida! . . . {Aparte.) Qué 

• ia i f f i 'ptyv .r 'no?^SH' - ( .á&í i oVtotoK) .v j ia i ! .([ 
ROSA. Venga de a h í , v ie j i to arrernosao!... fAp.J Qné 

animado es el petate! 
D. BERN. {Ap.) Si yo pudiera hablarla en andaluz!.. {Alto.) 

Yo t a m b i é n ze andaluz, p i ñ o s é miz clizoz!... 
ROSA. (Ap.) J e s ú s , que barbaridad!. . . {Alto.) Conque ez 

ozté el t io é su sobrino, y hermano del padre del 
hi jo que es m i m a r í o ? 

D . BERN. A y , que gracia! V í v a l a grasia!... Ole con ole!... 
ROSA. U y u y u y ! . . C ó m o lo qu i é á os t é su sobrina!.. 

Vale os té mas pezetas que la tor re é la c a t r e á é 
Seviya!.. . 

D. BERN. Vamos.. . me voy a volver loco!. . . {Daiido vueltas 
a l rededor de e í í a . ) E l cuerpo andaluz!... los ojos 
andaluces!... la nariz andaluza!... los piés anda­
luces! . . . L o tiene andaluz todo!. . . 
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ROSA. {Puesta en j a r r a s . J Toitol.. . No lo sabe e s t é m u 

bien!. . . 
D. BERN. Andaluza de mis entretelas, dale un abrazo á t u 

t í o . . . 
ROSA. No arrie os té candela tan pronto . . . que se pue 

e s t é quema. 
D . BERN. {Ap.) Estoy perdiendo t i e m p o . . . (Alto.) Sobrina, 

sabes cantar un jaleo de t u t ierra? 
ROSA. Vaya una pregunta: . . Puz no ha Uegao á os té la 

t rompet i l l a é m i fama en er canto y en el baile? 
D . BERN. Puez venga ese jaleo pronto! 
ROSA. E l caso ez que como no hay v i g ü e l a . . . 
ü . BERN. Casualmente ah í e s t á . . . {Trae la guitarra.) 
ROSA. Qué quie oz té , una c a ñ a ó una r o n d e ñ a ? 
i ) . BERN. Una r o n d e ñ a ! . . (Ap.) Así j u z g a r é de su m é r i t o ! . . . 

{Rosa canta la siguiente rondeña, acompañada de 
D. Bernabé, el cual se deshace en muestras de en­
tusiasmo.) 

Si los besitos salieran 
como sale el perej i l 
todas las n i ñ a s t e n d r í a n 
la cara como u n j a r d í n . 

E n Francia dicen: «Mon Dieu!» 
en I t a l i a ; « J u s t o cielo!» 
y a q u í decimos: « C a . . . r a m b a ü » 
y se junde el mundo entero!! 

ROSA. E s t á os té contento? 
D . BERN. Ahora una Cañ i ta . 
ROSA. Pues no! . . . De lo g ü e n o poco!. . . 
D. BERN. (Absorto a ú n . ) Pero con q u é grac ia . . . {Quiere 

imi tar la en el canto.) 
ROSA. P i é s , para q u é os quiero? (Se escapa por el fondo.) 

ESCENA V I I I . 
D. BERNABÉ (solo.) 

Y ole con ole!. . . y . . . c ó m o hace pini tos con la 
garganta!... Mira , hija mia , repi te . . . Calla!.. Ca­
l la! Se las ha gui l lado!. . . Necesito a b r a z a r á m i 
sobrino, ahogarle á caricias!.. . Carlos? C á r l o s ? . . . 
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ESCENA I X . 

CARLOS. 

D . BERN. 
CARLOS . 
D . BERN. 
CARLOS. 
D. BERN. 
CARLOS. 
D . BERN. 
CARLOS. 
D . BERN. 
CARLOS. 

D. BERN. 
CARLOS. 

D . BERN. 

CARLOS. 
D . BERN. 
CARLOS. 
D. BERN. 
CARLOS. 
D. BERN. 
CARLOS. 
D . BERN. 

CARLOS, 

D . BERN. 
CARLOS. 

D . BERN 

CARLOS.I 

D. BERNABÉ. -CARLOS. 

{Entrando impetuosamente, dice ap.) He encon­
trado una idea! . . . 
Sobrino, p r e c i p í t a t e en mis brazos!... p r e c i p í t a t e ! 
{Sollozando.) Sil j i ! j i ! j i ! 
Muchacho, p o r q u é lloras? 
J i ! j i ! j i ! 
No solloces así , que te pones muy feo. 
J i! j i ! j i ! . . No me i m p o r t a , . . 
Pero le i m p o r t a r á á t u mujer. 
{Con esplosionj no tengo m u j e r ! . . . J i ! j i ! j i ! . . 
Que no tienes mujer! 
Bien se lo decia esta m a ñ a n a . «Manol i ta , no va­
yas al b a ñ o ! . . mi ra que los b a ñ o s son muy p e l i ­
grosos.. . allí es fácil dormirse y ahogar se ' . . T o ­
dos los años se ahogan diez ó veinte m i l muje­
res . . . » Pero se e m p e ñ ó , y Ji! j i ! j i ! . . 
P e r o , . . qué g a l i m a t í a s ! . . 
Llego al establecimiento y pregunto por m i M a ­
nuela á la mujer que cuida de los b a ñ o s . . . De 
repente se arroja en mis brazos, me llena de l á ­
grimas la cara, y me gri ta : « jóven , su mujer de 
usted, su desgraciada m u j e r . . , » 
Sa l ió del b a ñ o , y c o r r i ó á abrazar k su t io Ber­
n a b é . 
Q u é ? , . . {Ap.) Si estara chocheando?. . 
Toma! Acaba de separarse de m í . . . 
Manuela? 
Y hemos hablado en andaluz!.. 
Usted con Manuela? 
Y ha cantado andaluz!. . . 
( F u e r a de s i . J Pero t i o ! . . . 
Tunante!. . . no tienes mal ojo! 
q u é caderas!... que! 

Qué p i e r n a ! . . . 

Ha tenido usted reyer ta Usted perdone, t i o . . 
con a l g ú n cerrajero? 
Por q u é ? . . . 
Porque solo un mart i l lazo en medio de esa des­
poblada cabeza esplicaria lo descosido de la con­
v e r s a c i ó n de usted. 
Insolente! Necesito que me aclares c ó m o t u m u ­
je r ha podido ahogarse en un b a ñ o , mientras que 
cantaba a q u í . 
Conque me han e n g a ñ a d o ? . . . Esa picara moza 
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D. BERN. 
CARLOS. 
D. BERN. 

CARLOS. 
1). BERN. 
CARLOS. 
D. BERN. 
CARLOS. 
1). BERN. 

del b a ñ o se ha burlado de mí? {Ap.) Pero s e ñ o r , 
q u é mujer es esla? 
Y q u é deliciosa es!... 
Oh! No lo sabe usted bien! 
Ya me figuro que... P e r i l l á n ! . . . Te aseguro que 
todo Betanzos va á salir á r e c i b i r l a . . . y la l l ena­
ran de coronas cuando cante . . . Supongo que no 
te o p o n d r á s á que vaya conmigo? 
L lévese l a usted cuando qu ie ra . . . 
Oh! escelenteidea!. . . Cómo con vosotros! 
Conmigo q u e r r á usted decir! 
Contigo y con Manuela. 
Bueno! bueno! {Aparte.) Adelante con la magia! 
Corro a la fonda.. . Díla que se va á chupar los 
dedos d e g u s t o . . . (Volviendo.) No, no; díla que 
voy á traerla un m a n r ó de m i s t ó ! . . . J é ! j é ! j é ! 
{Salepor el fondo.) 

. ESCENA X . 

CARLOS (solo.) 

Estoy dormido, ó estoy despierto? D. B e r n a b é ha 
oido cantar á m i mujer!. . . a m i andaluza!... á m i 
Manuela! Pero, s e ñ o r , a d ó n d e ha ido por ella?... 
E n d ó n d e se ha procurado un ser que no es ser, 
porque nunca ha sido sino lo que y o he querido 
quesea para que sirva a mis designios!. . . Esto 
es cosa de volverse l o c o . . . de ! . . . Pero á q u é me 
d e v a n ó l o s cascos!;.. Peor para el viejo chocho!.. . 
Cuando yo necesite á m i mujer me la ha de pre­
sentar, ó le a r a ñ o la c a r a . . . (Z). Fidel entra.por el 
fondo.) Qué poco t iempo ha tardado usted, t io 
Berna , . . 

ESCENA X I . 

CARLOS.—D. FIDEL. {Trayendo una maleta, un saco de noche 
y m i violin enfundado.) 

D . FIDEL. C ó m o , poco tiempo? 
CARLOS. {Volviéndose.) Cielos! el n ú m e r o dos! 
D . FIDEL. {Riendo y abriéndole los brazos cargados de 

paquetes.) Soy yo! Tu t io Fidel i to! . . . 
CARLOS. (JS'síítpe/'acío.) M i t io , director de orquesta! 
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D . FIDEL. E l mismo. . . Con su ins t rumento. . ! V e n a que yo 
te solfee m i c a r i ñ o ! . . . 

CARLOS. (Aparte mientras se abrasan.) Vero esta es una 
l luv ia de t i o s ü 

D . FIDEL. {Dejando sus paquetes.) Acabo de apearme... y 
con la impaciencia de abrazar á t u mujer y á tus 
h i jos . . . 

CARLOS. (Aparte.J Ya p a r e c i ó aquello!.. . 
D . FIDEL. E s t á buena la cria? 
CARLOS. Qué cria? 
D . FIDEL. Hombre, los frutos de t u u n i ó n . , i 
CARLOS. A h ! s í . . . Como no se llama cria sino á ta p rogen i tu ­

ra de los g a t o s . — S í , tiOj s í , . . . la cria va b i e n . . . 
Pero e s t á n en ama... ^Aparte.) Ya los e c h é fuera... 

ü . FIDEL. E n ama! 
CARLOS. • Muy lejos de Madr id . ; , y pienso que sigan all í 

mucho t iempo aun. 
D . FIDEL. Ya sabes que yo soy m u y conocedor en h e m ­

bras. . . como buen m ú s i c o . . . y si la sobrina sabe 
conquis tarme. . . 

CARLOS. Q u é ? . . . 
D . FIDEL. Le d a r é algunas moneditas de oro . . . 
CARLOS. D é m e usted... d é m e usted.. . yo me encargo. . . 
D . FIDEL. A r r e allá! L l é v a m e á verla> y entonces.... 
CARLOS. Conque á ver la , eh?... (Aparte.) Si yo supiese eo. 

d ó n d e han embanastado á la andaluza?... 
D . FIDEL. Pero no oyes? 
CARLOS. S í . . . s í . . . ( i pc t r í e . ) E l mismo m e d i o . . . Segunda 

ed ic ión . . . (Llorando.) j i ! j i ! j i ! A y t i o ! . . . P r é s ­
teme usted su p a ñ u e l o ! . . . 

D . FIDEL. (Dándoselo.) E s t á s resfriado? 
CARLOS. (Limpiándose los ojos.) T e m í a decirle á usted... 
D . FIBEL. Q u é ? . . . 
CARLOS. Pero es preciso.. . es preciso.. . J i ! . . j i ! . . j i ! . . 
D . FIDEL. Hombre . . . no me hagas l lo ra r . . . sin saber el mo­

t i v o . . . TU mujer . . . 
CARLOS. Gozaba de la peor salud... apenas éabia de gorda 

en el c o r s é . . . 
D . FIDEL. Mal s í n t o m a ! 
CARLOS. Y hace tres semanas. . . t ras ! . , como un t r i q u i ­

traque!. . . 
D . FIDEL. Se volv ió t r iqui t raque?. . . 
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ESCENA X I I . 

Dichos.—ROSA. {De francesa muy ridicula.) 

ROSA. (Entreabriendo la 'puerta.) Panlon per moa i m -
p o r t u n i t é . • 

GARLOS. Qué veo!... 
D . FIDEL. Ese aspecto! Es ella! 
CARLOS. {Aparte.) La vecina de fi-ancesa! Ahora compren­

do la andaluza! /Alto.) Su sobrina de usted, t ío . 
ROSA. Votre n i é c e , mou oncle! {Saludos exageradisi-

D . FIDEL. {Volviéndose á Carlos.) Pues no me decias?... 
CARLOS. {Con aplomo.) Va mejor. . . no ha sido nada... Un 

a t r a c ó n de pepinos. . . {Presentándola.) iuWa Des­
champes, mujer de Cár los . . . {Aparte.) No com­
prendo jota , pero salí del paso!... {Se abanica can 
el pañuelo de D. Fidel.) 

D . FIDEL. {Arrancándosele.) Entonces venga rni p a ñ u e l o . 
ROSA. (4 D. Fidel .) Je remcrcie mon oncle Fidel de 

m'avoir a p p o r t é ses pctites é p a r g n e s . . . 
D . FIDEL. Divino! d ivino! . . . Lo comprendo perfectamente! 

(Bajo á Cárlos.) Qué es lo que dice? 
CARLOS. Rice que le dé usted lo que trae para el la. 
D . FIDEL. A h ! . . . es verdad!.. . Como estoy tan cansado no 

lo e n t e n d í ! {Acercándose á Rosa.) Sobrina mia, 
tengo el honor de ofrecerte... {Le presenta una 
cartera.)' 

ROSA. fCogiéndola.) Cette nouvelle preuve d 'a ra i t ié est 
au-dessus de ce que je pouvais e s p é r e r . 

D . FIDEL. Ahora que te he comprendido bien, te respon-
i¡ d e r é . (Bajo á Cárlos.) Qué ha dicho? 

P.ARLOS. Dice que su marido es un modelo de orden y do 
economía ; que sabe colocar muy bien el dinero. . . 
{Guardándose la cartera, ap.) Ya es tá colocado! 

D. FIDEL. ES sorprendente!... Tantas cosas en tan pocas 
palabras! 

CARLOS. Oh! el francés es un idioma epi léc t ico! . . . 
1). FIDEL. Seño r i t a Julia, s i l o que m i sobrino me ha escrito 

es cierto, si es usted m ú s i c a y canta... (A Cárlos.) 
Píde l e en francés que cante algo en f r ancés . 

CARLOS. ( i p . ) A y ! si no sab rá cantar!. . . (A' /fosa.) S e ñ o r -
r i ta , vos querer darle al g a r g a n t ó un pet i t gor­
gorito? 

D . FIDEL. Hombre, ese f r ancés . . . 
CARLOS. ES mestizo; el de ú l t i m a moda. 
ROSA. A votre service! 
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CARLOS. 
D . FIDEL 

ROSA. 
CARLOS. 

ilesA. 

D FIDEL. 

CARLOS. 
0 . BERN. 
CARLOS. 

Eso quiere decir que va á cantar. 
Una idea! Voy á a c o m p a ñ a r l a con el v i o l i n ! , . . 
P izz ica to . . . ( i i í o s a . ) Pizzicato! debes compren­
der esto!... es estranjero... Pizzicato... {Vapor el 
violin, que templa.) 
{Bajo á Carlos.) Qué bruto es!... 
(Aparte.) Tiene mucho talento, pero le falta i n t e ­
ligencia! 
fCanta con miicha exageración, acompañada de la 
orquesta.) 

Je ne veux pas vous effrayer, 
Mas, vra i , qui s'y frotto s'y pique, 
E t . si vous aimez le tragique, 
Mon cher, vous pouvez e s s á y e r . 
Grissette cosmopolite, 
J'ai parcouru r i m i v e r s : 
Or, maintcnant je pro í i le 
De mes voyages divers. 

Z'ou suis 
Venne a Madr id 
Ou t.ous les maris 
Me font de la p e n i é . 

Rariflan, flan, flan! rarif lan, flan, flan! 

{Bai lan en el estrivillo con mas exageración, y 
ella se retira con muchas contorsión', s . ) 
Soberbio! piramidal! Estoy loco con tu mujer! Si 
enviuda, me caso con ella! 
{Riendo.) Usted, tio? 
{ F i l t r a . ) Carlos! Carlos! 
{Ap.) Betanzos y Tarrasa! Se c a y ó la casa a cues­
tas! 

ESCENA X I I I . 
I ) . BERNABÉ.—D. FIDEL.—CARLOS. 

D. BERN. {Apareciendo cargado de provisiones.) Socorred-
me-! Sucumbo bajo el peso 3fe estos comestibles. 

D. FIDEL. S e r á posible! Bernabu! , 
D . BERN. Fidel! 
CARLOS. Carambola de t ios!. . . 
D . FIDEL. Eres t ú ! . . . 
D . BEUN. Eres t ú ! . . . 
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I ) . FIDEL. 
I ) . BERN. 
1). BERNABÉ 
Y D, FIDEL. 
CARLOS. 
I ) . BERN. 
D. FIDEL. 
i ) . BERN. 
I ) . FIDEL, 
CARLOS, 

í ) . FIDEL. 
CARLOS. 
I ) . BERN. 
O. FIDEL. 
CARLOS. 
i). FIDEL. 
D. BERN. 
CARLOS. 
I ) . BERN. 

1), FIDEL. 
CARLOS. 
D. FIDEL. 

I ) . BERN. 
CARLOS. 

D. FIDEL. 
I ) . BERN. 
CARLOS. 

1). BERN. 
D. FIDEL. 
CARLOS. 

Los DOS 
TÍOS. . . . 
CARLOS. 
D. BERN. 
CARLOS. 

YO 60V\ 
Yo ta rabien! 

D. BERN. 
1). FIDEL. 
í ) . BERN. 
D . FIDEL. 
1). BERN, 
D. FIDEL. 
LOS DOS. 

A b r a c é m o n o s . (Se abrazan.) 

{Ap.) Qué bien venia u n desplome! 
Fid,elito, la has visto? 
Y t ú ? 
Qué mona! 
Qué rica! 
(Ap.) Me támos lo á barato! ( i í í o . ) Es esto conejo? 
Qué bien huele! 
Nó he visto mujer mas. . . 
TÍO, es esto conejo? 
Pero, cómo canta la r o n d e ñ a ! 
Que canta la r o n d e ñ a ? 
Qué j a m ó n mas fresco! 
Y c ó m o canta en f rancés! 
E n francés? 
Ha t r a í d o usted aceitunas? 
Déjanos de ton t e r í a s ! Conque canta f rancés y an­
daluz? Es un prodigio esta andaluza! 
{Bajo á Carlos.J Qué ha dicho de andaluza? 
( / á . ) N o . . . ha hablado de merluza.. . 
Ya! . . . Te aseguro, B e r n a b é , que nunca he visto 
mas l inda francesa. 
{Bajo á Carlos.) Qué dice de francesa? 
N o . . . habla de las cerezas... Oh! son muy . . . Uf!.. 
no se estila otra cosa!.. 
C ó m o ! . . . Yo hablo de m i sobrina que es francesa. 
No s e ñ o r . . . si es e s p a ñ o l a . 
Yo diré á ustedes, tios: es e spaño la ; pero como 
nac ió en una colonia m i s t a . . . es f r anco-españo la . 
Sí , pero M a n u e l a . . . 
Manuela? . , . Jul ia . 
{Ap.) Quién me compra un lio? 

.{Juntos.) Cómo se l lama t u mujer? 
(Cogiendo su sombrero.) Vuelvo! . . . 
(Cogiéndole.) No s a l d r á s ! . . . 
Un negocio muy impor t an t e . . . h é dado a compo-. 
ner unas botas.. . 
Lo mas urgente es decirnos si es andaluza. 
Si es francesa? 
Si canta andaluz? 
Si canta francés? 
Si se llama Manuela? 
Si se llama Jnlia? 
{Cogiendo á Carlos d e í c u d l o . ) Habla pe r i l l án ! 
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CARLOS. TÍOS! 
ü . BRUN. DÍ la verdad 
CARLOS. La verdad? 
Los DOS. S í . 
CARLOS. Pues . . . los dos t ienen ustedes r azón , 
í ) . BERN. Te burlas de nosotros! 
CARLOS. Y si no comprenden ustedes nada aun, la palabra 

de b ígámia r e a s u m i r á la s i t u a c i ó n . 
Los nos. Bigamo! 
D . FIDEL. Sabes que es u n cr imen! 
I ) . BERN. Que vas á ser condenado a cadena p e r p é t u a ! . . . 
CARLOS. Qué mas cadena que las dos que me he echado al 

hombro? 

ESCENA XIY. 
Los mismos. ROSA.. (De hombre, con vigote y patilla, y tra­

yendo bajo una capa, que t ira a l entrar, tres floretes.) 

ROSA. (Entrando.) Buenos d ías , C á r l o s ! . . . Adiós , s e ñ o ­
res!... 

! ) . BERN. Quién es este pollo! 
D. FIDEL. Caballeri to. . . 
CARLOS. Joven, s í rvase usted... [Reconociéndola y aparte.) 

Rosa de hombre!! 
ROSA. {A los viejos.) Quieren ustedes saber qu ién soy? 

Oiganlo! Me llamo L e ó n , Fernando, Jacinto de 
Borrascas y Centellas: he nacido en Ecija y estoy 
siempre á las ó r d e n e s de todo el que quiera r o m ­
perse la cabeza conmigo! Sé manejar la espada, 
el sable, el florete y la pistola; doy un cachete 
con la misma frescura que u n p u n t a p i é , y tengo 
tan certero el ojo, que a quinientos pasos con una 
bala dejo sin patas á una mosca.... Llevo sobre 
m i conciencia t re inta muertes en desafío; he de­
jado mutilados doscientos adversarios, y por u n 
q u í t a m e allá esas pajas, me bato con el m i s m í s i ­
mo D . Juan Tenorio! . . . 

D. BERN. fAp.) Es un demonio! 
D. FIDEL. (Ap.) Es un vampiro!! 
ROSA. fA Cárlos.) Vecino, son esos los dos tios en cues­

t i ó n ? . . . Aunque muy viejos y muy feos, son sufi­
cientes sus encantos para el uso que quiero hacer 
de ellos. (Preparando los floretes.) S e ñ o r e s mios, 
estoy pronto á dar pasaporte para el otro mundo 
al que tenga mas prisa de los dos. 

tt FIDEL. Yo maldita la que tengo! 
D . BERN. Pero qué i n t e n c i ó n ? . . . 
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ROSA. 

D. FIDEL. 

ROSA. 

I ) . FIDEL. 
ROSA. 

CARLOS. 
ROSA. 

CARLOS. 
ROSA. 
CANLOS. 
ROSA. 

CARLOS. 
ROSA. 

J). FIDEL. 
1). BEUN. 
ROSA. 

D , FIDEL 

D . BERN. 
I ) . FIDEL. 
CARLOS. 
ROSA. 

Mi i n t enc ión es v e n g a r á n ñ hermana, sumergida 
por causa de ustedes en la de se spe rac ión y en las 
l á g r i m a s . 
(A D. BernabéJ Has sumergido á la hermana del 
s e ñ o r en todo eso?... 
La vecina de don Car los . . . Rosa . . . una pobre 
joven que yo dejé pura é inocente, que v iv ia en 
el seno de la v i r tud y en la fabr icac ión de trajes... 
Pero vió a este monstruo! 
A Be rnabé? . . . 
No. . . {Señalando á Carlos .J A este!... Apenas 
me vió se p rec ip i tó en mis brazos, gri tando: «Le 
amo! . . No es bonito, pero le amo!., no es r ico , pe­
ro le amo!., tiene el aire e s t ú p i d o . . . pero le amo!!! 
{Ap.) Hab rá deslenguada! 
Y é l . . . este l iber t ino , ama t a m b i é n á Rosa... [ B a ­
jo.) Diga usted algo! 
Es verdad! 
Le j u r ó f ide l idad. . . {Bajo.) Adelante! 
Es verdad! 
Iba á darle su mano . . . y los bienes de us tedes . . . 
{Bajo.) Otro pasito! 
Es verdad! 
Pero las ridiculas m a n í a s do un viejo chocho y 
de un viejo carcamal!.. 
Carcamal! 
Chocho!.. 
[Con ímpetu . ) Ustedes le han obligado á abando­
nar á m i hermana Rosa... (Los va persiguiendo ü 
manotazos y ellos retroceden Ém&%ftdo . )üs tedes 
le han puesto en el caso de que deje perdida a una 
pobre artesana... Ustedes se han propuesto que 
se case con no sé qu ién! Miserables!!. l i é aquí lo 
que quiero castigar!... í í é aqu í lo que no queda­
rá impune!! Hé aquí lo que p r o d u c i r á un torrente 
de sangre mayor que la ú l t ima avenida del Man­
zanares!!!! {Presentándoles los floretes) Escojan 
ustedes!... 
{Tomando un /7oreí«.) Canastos!... .No es justo 
que insulte usted así á.. . don B e r n a b é ! . . . {Le po­
ne el florete bajo el brazo.) Toma!., y v é n g a t e ! . . . 
Cómo! Yo no soy vengativo!. . . 
N i yo tampoco. {Uno á otro se dan el florete.J 
Tios, el honor de la familia!. . 
Sospechando la cobard ía dé ustedes, he t r a í d o u n 
te rcer . . . florete.. . Así c o r t a r é el nudo gordiano; 
me ba t i r é con los dos á un t iempo.—En guardia y 
encomendarse á Dios. . . 
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D. BERN. {Con el florete temblando.) Vi rgen del Tremedal! 
D. FIDEL. (Id. Id.) Valor, B e r n a b é ! . . . 
CARLOS. (Interponiéndose.) Varaos. . . s e ñ o r e s . . . 
ROSA. A un lado, joven!! (Colocada entre los dos se bate 

contra ellos volviéndose de un lado para otro á 
cada instante.) 

D . BERN. (Medio vencido y descompuesto.) A y ú d a m e , F i ­
del . . . que me lo dejas todo!. . . ( i í o sa atacada de 
mal modo por D . Fidel, se vuelve á él y le persi­
gue.. . 

D . FIDEL. ( G r í í a n í i o . ) B e r n a b é . . . dá le por t u l a d o ! . . . (Rosa 
cambia de adversario y hace echar á huir á Don 
Bernabé .—D. Fidel sentándose en el suelo á plomo 
y cruzándose de brazos mientras que Rosa carga 
y persigue á D. Bernabé.) Pobre Bernabé! . , no l i e -

^ ne co razón ! . . 
D . BEUN. (Gritando.) F idel ! . . 
D. FIDEL. (Tranquilamente.) Ya voy!. , ya v o y ! . . . 
f). BERN. Cielos!... Me ha tocado!.. 
CARLOS. Me alegro! 
1). BERN. Cómo que te alegras! 
CARLOS. Porque u n t io que ha sido tocado... perdona 

siempre. 
B . FIDEL. Perdonarte, cuando tienes dos mujeres? 
CARLOS. NO s e ñ o r . — C u a n d o quiero una tercera. 
D. FIDEL. Conque quieres ser t r í gamo! ! ! Pero como logras?.. 
CARLOS. (A Rosa.) Me quiere usted por mujer, cabailerito? 

Los DOS 
TÍOS. . . . Qué? 
ROSA. (Calmúndolos.) No se le ajume k osté er pescao, 

zeñó ! . . . Si cettc femmepar le andaluz... 
D . BERN. Manuela! 
ROSA. ^Haciendo fiestas á D . Fidel.) Mon cher o n c l e . . . 

(Tarareando la rondeña.) 
Si los besitos salieran.. . 

(Tarareando la canción francesa.) 
R a ñ í l a n , flan, flan! rarif lan, flan, flan! 

D. FIDEL. Conque usted, cabailerito, es m i sobrina? 
ROSA. (A Carlos.) Por usted lo olvido todo. . . Vengan 

esos c inco . . . y a la parroquia!. . . 
A h ! . . . no. . . que se me olvidaba 
el asunto pr inc ipa l . . . 

Yo necesito, s e ñ o r e s . . . (Alpúbl ico . ) 
ya se sabe lo d e m á s ! 

F I N . 




